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        Dentro de la labor de publicación de los inéditos de Leonardo Polo que viene 
llevando a cabo la universidad de Navarra, se presenta en este libro un curso 
impartido por Polo en esa universidad en el año 1982. Como se hace ver en la 
presentación, se trata de uno de los cursos en los que Polo se dedicó 
especialmente a estudiar a Hegel; estudio que culminó con su obra Hegel y el 
posthegelianismo, que data de 1985. Y, como también se hace ver allí, este curso 
precede a ese libro, y por eso se ha titulado Introducción a Hegel. 
        Es un libro breve, y casi sin citas literales; pues las notas a pie de página 
obedecen más bien a excursus de Polo en las clases que a referencias textuales. 
El tono es muy coloquial, como procedente de un magisterio oral; y muy cercano 
a Hegel: datos biográficos, anécdotas vitales –alguna de difícil verificación-, 
temas directamente tomados de las obras de Hegel, etc. Polo intenta penetrar, 
de ese modo, en el interior del alma hegeliana; intenta pensar como él lo hizo, 
para poder discutirlo. Por estas características, no se trata de un libro sólo para 
especialistas, sino abierto para un espectro más amplio: estudiantes de filosofía, 
interesados en este pensador, público culto en general. 
        Creo que es inteligible la trama del libro: los cinco capítulos que lo integran. 
        El primero es enteramente biográfico; pero en él ya se empieza a ver cómo 
mira Polo a Hegel: cómo entiende su formación desde una determinada 
complejidad, en la que intervienen el ideal griego, la fe cristiana, etc.; y cómo 
divide los períodos de la vida de Hegel: la formación inicial, Jena y Nüremberg, 
Heidelberg y Berlín. No es inocente, sino intencionada, esta presentación de la 
vida de Hegel; pues señala como dos grandes etapas en su biografía intelectual. 
        El segundo capítulo examina consecuentemente algunas de las 
interpretaciones que se han dado al pensamiento de Hegel, y en particular dos, 
que Polo ubica diferencialmente en los comentaristas de los siglos XIX y XX. De 
una parte, la atención al período de Berlín, la presentación íntegra de la filosofía 



hegeliana en su Enciclopedia. De otra parte, una vuelta a las obras de juventud, 
principalmente a la Fenomenología. No se ve de la misma manera a un Hegel y al 
otro; factores políticos intervienen también en ello. Y además, no sólo hay que 
discutir los temas, o la eventual diferencia entre su presentación juvenil y otra 
más madura, sino que otra interpretación de Hegel atiende más al método de la 
filosofía hegeliana: su dialéctica; pero, en estricto hegelianismo, ¿cabe prescindir 
de aquéllos para quedarse con ésta?. 
        El tercer capítulo intenta pronunciarse sobre esas interpretaciones, en 
particular sobre las dos primeras, proponiendo como alternativa otra 
interpretación más sistemática de la filosofía hegeliana. El tema de fondo es la 
unidad de los opuestos. A esa unidad aspiraba el Hegel juvenil; y la buscó en el 
amor y en la vida. Hasta que cree encontrarla en el concepto: es el logro de 
la Fenomenología. Pero su desarrollo integral lo alcanza Hegel en Nüremberg, y 
es la Ciencia de la lógica. Jena y Nüremberg priman entonces sobre Heidelberg y 
Berlín. Pero, si es así, no es exacta la contraposición 
entre Fenomenología y Enciclopedia; en medio de ambas está la obra para Polo 
más significativa de la especulación hegeliana: la Ciencia de la lógica. Por otra 
parte, el concepto es una unidad con dos caras; es totalidad, ciertamente, pero 
también es desarrollo; dos perspectivas que justifican la diferencia entre la lógica 
y la historia, la tan famosa historiología hegeliana; pero esta diferencia denuncia 
el problema mismo de la unidad del sistema hegeliano. 
        El cuarto capítulo trata entonces específicamente de la unidad en Hegel; y 
da razón así del primado de la Ciencia de la lógica en su obra. La clave está en 
que la unidad del concepto es el concepto de la unidad: su conocimiento, que da 
razón de ella; el concepto aporta la unidad a los particulares. Como la unidad es 
el tema del neoplatonismo, Polo esboza aquí una comparación entre ese 
movimiento filosófico y la postura hegeliana. 
        El quinto y último capítulo quiere hacer ver el sentido de la lógica hegeliana; 
de una lógica que es metafísica, y no una lógica formal al uso. Y lo hace Polo de 
una manera estimable: discutiendo el concepto lógico de referencia, y 
contraponiéndolo a la conectividad de los contenidos lógicos; no sentido y 
referencia, sino sentido y más sentido, reunión de los sentidos. Aunque la lógica 
hegeliana tenga muchos defectos (Polo estudia aquí la dialéctica y señala alguno 
en concreto, como la indistinción de concepto y género; o el sentido 
epistemológico inmediato de la negación, que hace vana su reduplicación) tiene 
una virtud hoy muy olvidada y cuestionada: mostrar la inteligibilidad de lo real, 
sin la cual queda reducido a mera facticidad. El positivismo de la ciencia es 
heredero de este olvido; y por ello resulta muy oportuno hoy sacar esa cuestión 
a la luz. 
        En su conjunto, este pequeño libro cumple efectivamente con lo que el 
título anuncia: introduce el lector en el pensamiento de Hegel. Al hilo de la 



trayectoria de su vida, va presentando los temas de la meditación hegeliana; y 
consigue al fin un tratamiento teórico asequible y, me atrevería a decir que 
moderadamente positivo, de la filosofía de este pensador alemán, con frecuencia 
tan denostado como incomprendido. 
  
Alejandro Rojas Jiménez 
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